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EL CENSOR,
CONTINUACION DE LA OBRA 
Periódica , publicada con este titulo en 

1781 :en los fines de 1783;
-  y^ incip ios del de 1784. .

>-• , jV.

r í í ^ ’** ..........^unc accipe m a n

H orat.ii,S a t.n i.v .4S .
O ye, y verás quán pocos
Son los que en este mundo no están locos -̂

A
^  quanto expone el 

^ n o r  Ríos en su excelente Analysis del 
Don Quixote, jamás he podido yo per­
donar á Cervantes el que hubtóe^hí- 
Cho asunto de su immortal obra-bur^i 

^  lar*
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i e l  C ensor . 
iarse de una locura eomo la  de esf^ 
héroe fabulosa. yN(>bal?ia acaáo ptras 
locoráí 'sin -xomparídoA mas ^eitidi- 
cíales y mas comunes que hacer ridicu­
las* "Á fé'mia qué un loco que séx:reía 
obligado á enderezar toda suerte de 
tueiítos, desfacer todo género de agra­
vios , amparar huérfanos y .doncella, 
dar socorro y ayuda á toda simie de 
necesitados y menesterosos : un ^oCo 
que- para cumplir con estas obhgacfet 
nes,dexa su casa-, abandona su c o j^  
fnodldad desprecia toda suerte <e ííar 
bajos y fatigas, arrostra los mayores pe­
ligros yjla:;mu§ii;tp misma: un loco , hi- 
dlleó o caballero , y no obstante afa- 
blefcomedido, bien hablado con todo el 
. mundo V casto hasta no poder serlo mas, 
y de un juicio reéto ( fuera á parte de 
su manía) de unas luces claras , ĵ Xie 
lina mas -que mediana instrucción: un 
Joco ,vperóal fin un hombre yeráz^ i ^  
legra, lleno, tie probidad y de honrá 
déz,.incipáz de decir ni hacer_cosa 
que en.su concepto fuese una-vileza; 
^  ' aman-
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X)ucvrso''L3ÍVIII. -  
amante de da gloria, sóbriaen la abun* 
daücia, liberal en la.pohreza, valiente 
en todas- ocasiones, compasivo, míse¿ 
ricordiosp,' agradecido con todos; en 
una palabra, un hombre cabal y perfec- 
to4  excepción de aquel trastorno que su 
imaginación padecía; vuelvo á decir y  
diré mil veres , que un: loco tal era á (é 
niia mas digno de un panegírico, que 
de una sátira. ¡Ohl y si encontrásemos 
noi un.loco comoéste tras cada esquii 
m J  Poco me falta paraieiítílamar , qué 
bien hayan amen los libroside Ca^Heí 
Tías, SI aun á;pesar de trastornarla ca- 
bCM deausJeélores, podían no obstan­
te  infundirles el amor á tantas virtudes 
Mcialesr. como resplandecían en Doa 
Quixotei tPéía la lástima ‘es que entre 
íoda la. itnmensa multitud de libros de 
ju e  nos-vemos inundados, apenas ha­
brá media, (focena que sean capaces de 
producir unos efedos semejantes! ;Pero 
Ja lástim aylocierto esyqueentre-taffi 
tos locos CÍM130 hierven por todas paic 
te s , -y-que-por nada menos Son tenidos
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.  , e z 'Ce n s-or-'
oue por tales, apenas se encontrará uno 
cuya locura oo sea, ó infinitamente mas 
ridicula, ó sumamente mas perjudicial 
á  los otros hombres, que lo^podia sec 
la locura de Don Quixotel - •
, Porque á la verdad, ¿no vale mas 
ser un Don Quixote, cuyas acciones, ó 
fuesen bien 6 fuesen mal dirigidas, por 
lo menos no desdecian del caráfter de 
hombre; que uno de estos Adonis al­
midonados, que con ser tal vez mas 
viejos que Don Quixote, 
bonitos como él, pasan la mitad del día 
en el tocador, y la otramitad en llevar 
de casa en casa su bellísimo individuo, 
para presentarlo á los votos y  ado r^  
¿iones de las personas del.otro sexo?: 

iN o vale mas ser un Don Quixote, 
tan casto y virtuoso como se . ha  dicho; 
que uno de estos grandes: Caballero^ 
que eximiéndose de toda suerte de obh-? 
gaciones sociales á favor de un buea 
mayorazgo, no parece sino que prof^ 
san Unicamente desfacer toda suerte ^  
doncellas y .corromper soda suerte de 
casadas y viudasl.Ayuntamiento de Madrid



D iscurso L X V tlI .  § 
¿Nó vale mas ser un Don Quixote, 

hombre ‘de alguna instrucción, y que 
en las materias extrañas de sum ada dis­
curría- no’solo con acierto, pero aún 
con elegancia y con gusto \ que ser una 
de tati^-áemi-eruditos, éuyos conoci­
mientos! ii© exceden á los de qualquier 
Librero', de tantos pseudo-sabios, 
cuya ciencia- toda' consiste en saber la 
que los demás han dicho; los quales na 
solo no poseen él hábito de raciocinar 
en ninguna -materia que sea, sino que 
lejos de-explicarse con elegancia, na  
etinan'>Bún:en sus escritos con las leyes 
gramaticales? •

jN o vafe-mas ser un Don Quixote, 
á  quie.nJa,qiayor atroQÍdad que le hizo 
cométef sii,locura^'fue, lá de haber íh 
brado dé sus cadenas á una quadrilla de 
reos justamente condenados pp^ .una 
autorjd^^d legitima uno de tan-
to's, como pretenden' poner en ellas á 
inocente^’1, 'declarados tales pof i6das 
las.le)^s naturales, y positivas? ¿Y 
podrá'compararse la  locura de Don 

A 3  Qui-
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$  i r r f ix  ^BífsoR.-. *
Quixote en .febefse metido px>r medio 
de una manada de caraetos que se leí 
antojó un exefcito ■cQíitraíípvyiniata-^ 
dóá^aando mas-dos ó tres.íesesi, que se 
comería su amo; podrá, digo,k^<»iipa- 
rarse esía locura.vjr algunqetrade este 
género, con,la de tantos hotnbresvque 
^soilando.vivpsá,otros hombres co-* 
^ o  ellos, á quienes ni croen; carneros» 
ni; soldados,: enemigos, y  ipatandolos 
peor que.á Iqj fni^as;bestias,desuer-e 
íe.que-si- no4osjde^uellan,.'es:pu,5ameaie» 
íie'porque mqerfosjde nada pueden sej-i 
vjrjes; flrete5^.e*i-,np obstante .eneúbri» 
está maldad con los preto5«dsñ3a&va?| 
pos y; frivolof del uoiver80-?ií./ o>í,
9J.'Ihímeritb/ iw^Vífcldit,

prúdérjí fáeM  oíj iitúlo's' M miíis,
- inanes^r'" '"-" ' ' oo _oi 

SiashrlmdP^-^-' ^o'jt

'■ ■‘‘■'ítoq f ií-• • •'c (.linio , :'Oj
;.'i ,.^ ría  nunca, acabar si bubieaemosL 
de discurr ir ppr {pd,os J.os vicios que barí 
üÍR:á.una,.gfan’parte de, i.Q§ibombres,á5
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T)iscvrs@ L X l^ I tL  7f 
ftas 'rldíoiíos', é-mas despreciables, ó 

dañosos á Ids o tros, que 1q po îa> 
seff.i)©n Quixote con íoda su locura.

¿Pero es preciso, se dirá, ó ser loco» 
éservieioso?¿Nobay medio entre psíaŝ  
dos 'Cosas? ¿No puede ser un hombre yiisr 
tUosQ y cuerdo ?vHe nqui'el punto á qu& 
yo'quería venir. Si se í^abla meramente: 
de yo no loidudo. Pero si se 
bla de loque es,yihe déiconfesarla.vor-; 
dad:,'yo creo que todos *■ todos, en este 
mundo'somos un-poco ó un mucho; lor. 
eos ; porque todos ya en esta ya, en ,lsfc 
otra materia tenemos cajiauno nuestros 
errores ó ya graves ó,ya4eves, peroco-» 
nocidos manifiestosiy evidentes á . Jos 
demás cuyo entendimiento no -flaquea 
por, aquella parte.:¿Y qué otra, .-cosa# 
pregunto , es la locura que este error 
manifiesto y evidente á los otros? ¿Pop 
qué otra causa era Joco Don Quixpte,-á 
pesar de discurrir perfe.ítamente en .las 
materias inconexas con su manía, sino 
porque creía que las ventas eran casti- 

, gigantes los molinos de viento, y 
A 4 otras
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® £ z  C ensor .
Otras cosas á este modo, cuya falsedad 
conocían todos con lauitiráaevidetic»^ 
Yo he leído , qué sé yo dóndes qoé*eíi-’ 
tre la locara de los que son encCTtados 
por locos, y la de • los que los ender-¿ 
ran, no había otra diferencia que la de 
ser común la de esto^ y singular la de 
aquellos. Y me parece esto tan cierto, 
que confieso ingenuamente no soi ea- 
páz de hallar otra diferencia entre los 
ért-ores evidentes que tienen el norabrer 
de locura, y los que no tienen este 
ilómbre. -

Pues ahora, si la locura no dexa de
ser locura por ser común á mucho»,' 
¿quién es el hombre que no tenga al­
guna Q muchas de estas locuras, ya mas^ 
ya menos comunes? Por decontado la' 
mitad de los hombres son locos con una 
locura que evidentemente conoce la 
dtra mitad. Porque ¿qué patrañas,qué ab­
surdos tan manifiestos á la razón menoí 
alumbrada , no están creyendo hoi los 
Seélarios de Mahoma, y esto con tan­
ta firmeza, que darán ó recibirán mil-

muer-
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VisílVRso L x y n i .  
ínuerles antes ; que cpnsentir-siquiera 
en oír de |)<?pa,íle.otro que son patra- 
^  las.que cr^en? ¿Pq'esqui diré.de las 
otras falsasirgligipnes^uya falsedad co-̂  
Docen también IpS; Jíahomeíápps con 
eyjjJencia-;,Ep fio,§i quisiésemos discurrir 
poy-tpdps .Ips qrFpres ó lopuras de otra es­
pecie,, hallaríaipos sin.dpda que en,qual? 
quier núfnerpde.h9!^bresdadp,y enqual- 
quiera' reeion qiíq-fuese,aqnqj4qípese ei»'. 
la ilustrada .QjUfppa,Jq.^una-mitad eran' 
locos con upa.ó,muchas iocprasicono-? 
pidas y manifiestas.,para ja,otra ‘mitad: 
hallaríamos taj y^í-^qela^.ppasde esas 
que se llaman¡aiéBcias, invesíadas. pa­
la  sacar á lQS hpopbres de:Sus¿grróres, 
^.que por. .la.itnaypr parte,np ̂ qn sino 
un,agregado .opiniones,y.,eíprga§ disf
pulías, Qo son tampoco smo-un agrega- 
dp,de locuras^y su^ profespres.qujzá,loa 
Ujas locos de ,los hombres» ¿Pferprdp que 
seguramentejPP iqpcpntrasjaipp^ sería 
pi una tan,^/típppra:que.ñiese;tan po? 
.copegudioiai ,.ppr no deoir tan ptil, CO7 
fno la.de Dm  jQuii^te. Asi.e»;eila pna.

A s  Id^
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♦o -efC^íiñí&R."' ■
ttfcmá fingida, y (jué jamás fia éxístíddi 

PUeís ahora (y  a^ui entro yo) si ed 
fuerza en este-riiuhdo ser loco, ¿pof 
qiaán a'fortunado’y ftlíz rio puedey de* 
iJé letierisé aquel á qüibri tocó en suet* 
té úna locura ¿ehiéjanté á ‘\a de ést^ 
feóhrádo !oco? Digolói'prilxjuesegunt«+ 
d&S aparierteias yó sbi d  dichoso.

S n ^ S ó rés,e l ^ n s d r  es; y lo-tie* 
fié á honra, riiíii'^^^janté á'ua 
Don ^hfótfe del rijúndó'filoSoficb, qúé 
cbtré ^ r  tbdos*iúii’̂ fóeS eh'demahda 
ite iaá áVéhíiirái,^r^)c'ui'arido désTacéí 
feífbfesdfetbdb enderezar tuer^
tos y '^faéb& ésdé 'teda' éspééíe, péí* 
íenezcárt 8 ía teiáteria qüt
^ertenedéíéri.Hfe^^Háufeariíá. Intént 
tb  véí'aá'dfet'árfte'iWíé la eor*
téáad W ^ 'f i í e i ’zaS;'ya ^ 1 4  debili4 
6ad dé'Stífth¥rttós; R'rifeb'áeniás', dí'sbui^ 
fcitós ̂ ué ¡fijando üft’píiégé î
y  aTgúhri ^tffírilla tah ‘débff'óóftib'«né 
caña, mír«> qtíé bdtéríasííite cánones, ® 
^ é  büfeflós-dtíblonéá dfe-i 'éíáíb.í-^rá 

hiilti^eria'Se'«bavekcél^'^ ̂ e r^adü
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T>iscütcsoZXVllI, tt 
5 nadie en el mundo. ¿Hal pór ventu-* 
ra  otra lógica ú otra retórica ^ue cón^ 
venza 6 persuada eficazmente 1 A ló 
m en^'si sus armas-fuesen unas sátiras 
Menipeas-, 6 eomó las de Lucilo &c.- tal 
^ual'; yá podía e^el^ar alguna cosa; pe* 
ro estas son armas prohibidas de laS 
íjue no piiede tísan ^Mas cómo ha 'dé 
Se<r? El á pesar de tódo no tiene éste 
ffiteiAb f»br locúra:Si lotubiese por tal-, 
6i toicdnohiese asi; ya se ve, no sería 
loco. Si sé le dice "que á estas horas nó 
ha dado-tódavia fin ni feliz acabamien­
to á nihguna de quántas aventuras ha 
Acometido en las ^ 'sa lid a s  que ha he­
cho dé Sui5 teasHlas; lo atribuye comó 
Don Qnî iÉote i  los muchos malandri­
nes, follones, encantadores, que, se le bé 
puesto éh la cabeza, le persignen ocUl- 
taméniteó por tíicanta'miento,y les eChé 
H  c u l^  dé que no hayan tenido éfóc^ 
to  f»mp>Hdo á <k> menos algunas de'sUé 
Yhdézas y valerosos esfuerzos que co*- 
énéné'arbh ya 4  tenerle. Al revés de 
to£Á!0 8 'énd^mes cetno, dice,

hai
Ayuntamiento de Madrid



m  ^ \ \ B í  Censor» t 
hai ea esta' era^ los quales se meten á en- 
derezar tuertos, que,ni hni n¡ h3 habido» 
ni según todas apariencias habrá, y que 
quando los hubiese, importaría nuiipo- 
co , engañando de,esta suerte á la Na­
ción, y haciéndola á ella un mui gran 
tuerto; él se. gloría de que al contrario* 
no ha tratado por ,1a mayor parte de 
enmendar otros tuertos que los qpe ha 
creído verdaderos y de importancia. De- 
jnás de esto, se j ^ a  de.que no pocas 
veces ha procurado desfacer grandes 
errores, cabezas dedQs deiriás> que co­
ido otros tantos, poderosos gigantazos, 
tienen tiranizado y-Jíeno de miserias al 
mundo entero, y:á,-lQsquaJes está per­
suadido qo ha habido; hasta ahora nin­
gún caballero escritor que les haya to­
cado ni aún al pelo de.la, rop9_, o bien 
por miedo , ó por alucinación .<le sus 
encantos. Ultimamente, enamorado de 
su castísima Dulcinéa, á quien llama la 
Verdad, ques^ununautofantiguo,se 
-halla ya hace.muchos años encerrada 
en un pozo mui pcofundo.i §egun «tro*

au-.
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t í
|ütM€S nó exisiei^y-íjeguíi muchos 
dertoshoíse tóbé¡ absolutamente donde 
tóra-;-Vf<> áila que cree él haber vis* 
tcH «juchas veces vt‘la tiene por única 
reina-Y ^enora^de' Sü corazón ; se glo­
ría- de que siempte fe ha guaitlado y 
¿uarddrá en adelante'una eterna fideli­
dad'; y-de que ni ha‘prestado ni presta- 
rá-^jamás sus roídos á las alhagüenas y 
atrá’íHvas palabrasdela Mentirayfe Li- 
fonjtf, fe Adulación, y  otras rfesenvuel- 
WCdOncellas de casa de los Duques, y 
Matqtfeses, sin embargo de tantos ^ e -  
nesi»mo prometen á sus sequace^ Di- 
fefei-Que defenderá' y mantendrá con 
süslsttrmasry el: auxilio de sú Dulcinea 
contra qualquiefrdscrítor andante, o no- 
í f i^ t e r ,  y  'aunque sea contra toda la 
A»ademia'de Berthi'i fe qual.se:^revio
íi:pfbpctaer dqescandaloso'pix>blema,.
i t í r  rr ñnveniém-á los Pueblos d.enga- 
ñtífksl i  sa b e rq u é  fe castísima y sin 
par verdad ad . Cielo, es la cosa mas 
hermosa, mas dulce, mas útil y nece- 
raria que hay éa este, mundo y en el 
otro.
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f.4 y  YtiCEiw^ñ» . r-y
- • .Pae.'tsíorquieseeqtiendan^QdoRf'ílut 
siM a^feado ó aUbéi®;¡en adeiaíij;jq ^  
aiguna.^ílsQna 6 cuerpo :po^ppd^I{o^ 
teftiibleiió ,respeiabIe,.-que.-5ea^ba(^o,y 
será sjfl .-c^ensa de k  í^rdit<i^á -tofíBe*» 
nos s^ u n  su juíd6 ̂ y<j9ip jpopqiie ŝ , dg7
xe engañartiela AdutódoíiiiÁíi qaetvr^ 
por -ventura alabáneiá'stt aaci^,-^fíxsii 
de ISi qual dice^ao ha¡ texíiwyor
dad, y.que.DO ju¿^3áe,iai mayociBfÜi- 
dadvniüaíptirtaada^qlriefce estén ,t<qdQS 
cnteradoSJen que. esto, será . soJp¡;.50bw 
ciertos capitulosvpor’ifop qfte 36fis» .itjW 
rece ser alabada, yeaJos que vgfdaden 
raneóte-lleva ventajagiái-otras muphw 
nacióneí,- Pero,nun(»ie llenará la cab¿» 
xa de .viento í baciendoiaicpéerse snpe*> 
rior á  quantas hay^en:.f^'^naJI^dp,:l«ftatt 
con harta injariaj y-tiespí'eiéio su^Haft 
rece sé^hii intenta ímy'apBrsuaé^irtMtA 
escricot'pedáüte, ó ahdaatj&cott^s-píesí 
ó que »  róueve ah inírmeár^ é  que iáñ 
ve, pere que'nojpaiíecS'Eabionai. ■/ icq 

Otrosí': quiere sepa-riitodos, que pot* 
quanco¿sin embargo;dB loque proiaettó
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Discm&so L'XfÜIL 
eftíut pri’Cnéi' oOiWüi^pv ífieseaiiá ahora} 
^jji^üe'iió fíiése ^sioá paraltinaüifestaí 
Kit^r.al'límpido: la/quésosfcitne-y-defien-^

, qu.eíen?J23ra isu.-tercerá ,salida se Iq 
fo^eoíasé.' alguaiBachillét3 Sansón , d  
JdgoaiDoólorq’̂ ^ti^^enciado que quisie-i 
5eiíupiroon¿l’‘eB-3ÍDgolaívbaíalla; des-̂
^  litógo i^jr'paravquefoiít^tm'escrito!? 
aadantedó 6nin»ida,-sea:Eeti!aído de ha-

caso necesarioite.'jura, porofeI:x)rden dé 
Cícritorqtie; haqr^ecibido 'j 'ló primero; 
qiipnairi'í0rá‘jdeoámpedimen\oi alguno, 
«opaó>djz;-q«ei;haceni .ctertesí maiandri-; 
uetirantesrsí hqríl quanta estabíere dét 
su-^^tep^pBcaoqiimá ’su- coatraribuse lé- 
«ísihérarlaiqrdfcn'aiecesariasde^escrícoc- 
que.híiTnaoesienqi&t's P*̂ "'
^ioaaieDK?¿ to-pegunda, .qoe xaso que- 
q0ÍérajacdpiiajiilaTfDa,noiKar¡á de otras? 
¿■raast/ pfedsbiíás'ni-' defensivas -que la» 
propias deóunqescrk&r ihonrado, y  asr 
níl se 'valdró«jdcdrnO también diz que  ̂
káQco--miÍEbÓ84ale ;las.defensas que po-' 
dia subministrarle eLser.su:pntagonist^’ 
nVI tuer-
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^ erto  6 deredio, gosdóíóflaoo , botá-J 
to ó feo, pobre ó rico, noble ó.plebeyo^ 
hombre de--bien 6 de maL,:catóUco ó 
protestante^, &c. puesise hará.cargo que 
tiñe con ei escritor-viio con el hombres 
lo tercero , que aun quando .su,contrari» 
use de armas de otra especñesaun quan^- 
do empiece eL acometimiento por uft 
manifiesta;in^lto y;contra todas laa> 
kyes de la lid literaria: a m  quando que^ 
de él vencido; y  generalmente en nin** 
gun caso iihaginable,.procurará toma» 
venganza ó satisfaccion.4ecu>enemigo> 
por otras vías quie, 6 la dfel.despfecioi, ó» 
la de reñir:eon armas legitimas, teniexK 
do paciencia si es vencido^iycorrigieaK. 
do lo m al hecho, como lo prometiÓíeti» 
su primer;Discurso. Porque ocurrir,di* 
ce,á  otros medios paraque i-su contra's 
rio , ó se le negase el campo libre, ó s» 
le obligase á darle ^tlsfaueion, 
parece una cosa tan torpe-é indigna? 
que si alguna vez la. hubiera hecho De 
Quixote,se Je hubiera caídodespoes iá  
cara de vergüenza, -■. ., i cib

No
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X)iscüRSo LXP^Ith  1?
* • N o obstante, por lo que es de sa 
-arte advierte no presentará nominada 
í  señaladamente batalla á ningún escri­
tor andante, 6 en vida. Porque no pu- 
diendo medir sus armas con aquel os 
escritores-que allá en el mündo civil o 
eclesiástico , son reverendísimas, seño* 
rías ilustrísimas, excelencias, tampoco 
quiere ensangrentarse con ningún mise­
rable que sea por allá nterced_ á secas;,
4 no ser que haga algún daño con su 
pluma que lo juzgue de gran considera­
ción. Igualmente quiere se advierta, no 
presentará batalla á ningún escritor, sea 
andante 6 vivo, sea jacente ó muerto* 
cuyas obras estén despreciadas de lodosa 
y echadas en el olvido, y por lo mismo, 
aunque estén llenas de -disparates sean 
poco ó nada perjudiciales. Porque dice 
que ademá» de ser esto gastar tiempoi 
papel y tinta en valde; no es propio de
un caballero escritor,.sino de un bala­
drón cobarde, el andar buscando enemi­
gos débiles con quiene» reñir por solo 
reñ ir, y sin utilidad, alguna. -Y por la 

* mis-
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misma mpn<.advjerie-j;>(s»5 tíítifno, no 
malgastará. tí)do sii iiempo-ieívcombatit 
«nos errprcílJ0si,ó irnos peqneflos abusos 
que todo .el; Eiiuado conoce, bien, y qu* 
no pueden desvanecei^e sij3Q¡se dá d  
golpe en otros .mayofes jque son sus 
causas. .• . .- • , ....  ̂ o->'. :

Vease aquí quantas .locuras; .pero 
al mismo.¡tiempo quán mezcladas de 
buen sentido,y sobre todo de honradez, 
X.ocuras,en.una.palabra,enterainente se? 
mejantes á..las del famoso .D. Quixote, 
Sin embargo ,.en una sola cosa noise pa? 
rece á.éste, nuestro heroe. El valor del 
primero jamás, se vió .descaecer ni ea 
Hn punto; pero, el segundo no las tiene 
hoy todas consigo. Noobstante, hechas 
lodas estas advertencias , y confiado en 
el patrocinio de los sabios :y. poderosos 
encantadores ó. .encantados los señores 
Leélor y Alguien, á quienes'de nueva 
seencomieilda, pero, principal y verda* 
deramente,eaeÍauxilíode urímuysábioy 
mui poderoso^ que no por via de en­
cantamiento ̂  sino m ulieal yimui efec*>
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tivamente le ha favorecido hasta aquí,

> '• aun mucho mas de lo que él podía me- 
p ' recer, emprende hoi su tercera salida:
¿ \6  para hablar mas dignamente, y sin 
• * alegorías ni figuras, 
í , « Hago saber,como desde hoi jueves
¡ - primero de Septiembre de mil setecien- 

I IOS ochenta y cinco reasumo mi juris- 
, dicción censoria; mi tribunal comenza- 

’ TÍ sus sesiones; y  mis secretarías esta­
rán abiertas desde mañana, para vol­
ver á poner en exercicio, del mismo 
modo que antes, todas las funciones 
propias de mi magistratura y cargo.
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